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  Los “visores telesensibles” funcionaban, a lo largo de las costas terráqueas, avisando con sus antenas vibradoras la proximidad de un peligro. La estación de naves espaciales estaba alerta y esperaba, de cierta manera, el ataque de los hombres de Marte o de Neptuno. Entre dichos planetas y la Tierra se creó una situación de violencia a causa de dos líneas de espacionaves que volaron sobre poblaciones donde se experimentaban nuevos cohetes “atomicrónicos”. Los tres planetas habían firmado el convenio de tácita conformidad en lo referente a la no violación de zonas prohibidas.


  Durante muchos días continuó registrándose el peligro. El capitán Carson pensaba que los marcianos habían equipado modernas naves capaces de andar, no solo por el espacio, sino también bajo las aguas de los océanos.


  En cambio, el comandante Román pensó que, de igual manera, como los terrestres violaron un pacto, los marcianos se preparaban a burlar algún tratado a escondidas y en silencio.


  —¡Mire! ¡mire! mi Comandante —gritó un soldado de guardia.


  Una espacionave venía de punta sobre el planeta. Poco a poco fue hundiéndose en el mar. Los “visores telesensibles”, como otras veces, registraban el paso de algún cuerpo extraño.


  El comandante Roma, llamó a sus ayudantes Furius y Gambina.


  —Señores, quiero conversar con ustedes —dijo— acerca del mejor empleo de una táctica estratégica para descubrir qué se proponen los marcianos al descender al fondo del mar.


  —Mi Comandante —se oyó la voz de Furius— pienso que deberíamos esperar ocultos en el océano y cuando bajen seguirlos prudentemente para saber qué buscan y luego, de acuerdo a las circunstancias, atacar.


  —Comparto la idea —afirmó Gambina.


  —¡De acuerdo! ¡Era mi plan, Furius! ¡Solo quería saberlo confirmado por mis fieles ayudantes! ¡Al trabajo! ¡De inmediato!


  Aquella noche, por más que esperaron, la nave marciana no levantó vuelo. Aguardarían en el mar la noche siguiente. La coincidencia de luna llena les brindaba una magnífica oportunidad para avizorar en todas las direcciones.


  —¡Allí! ¡allí! Comandante, ¡mire! —musitó Gambina.
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  La “tele imagen pantalla” registraba el descenso de los marcianos.


  —¡Ya están en el mar, ahora a seguirlos! Adelante en los controles, Furius.


  Cuando la espacio-nave terrestre penetró en la masa líquida, el comandante Román no cabía en sí de sorpresa. Agregó:


  —Preparen los generadores de oxígeno. Estamos ya por debajo del fondo del océano. Estos bárbaros están llegando al corazón de la tierra.


  Lentamente los terrestres comprendieron que un inmenso embudo los absorbía con lentitud.


  —¡Diablos, Furius! —decía Román, siempre mirando la pantalla—, ¿los marcianos querrán hacer una invasión desde el centro de la tierra?


  —¿Me permite, mi Comandante, que aseguremos la nave cuando se detenga y salga con mi “traje de profundidad” a localizarlos?


  —No, Furius, sería...


  No terminó de hablar. Sintieron que cesaba el ruido del agua alrededor; en cambio, la claridad alumbraba inmensas galerías.


  —Observen la pantalla —gritó Román—, estamos en manos de los marcianos.
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  El comandante Román, Furius, Gambina y el mecánico de la nave salieron con las manos en alto. Fueron conducidos por los marcianos a una cámara mecánica. Estaban absortos con los mecanismos y no vieron que una hermosa mujer aguardaba que descubrieran su presencia.


  —Furius, Román y Gambina, el trío de siempre —murmuró la mujer.


  —¡Abíguera! terrible marciana, otra vez usted —clamó Román.


  —La misma que lo sedujo una noche en Marte, amigo.


  —Estaba borracho...


  —No, por favor Román, no se lamente, ya volveremos a conversar de estas cosas. Ahora tengo un problema más inquietante. ¿Seguramente querrán saber qué hacemos en el centro de la Tierra, yo y mis hombres, verdad? En Marte se acabó el “Plutonio”; como ustedes saben sin él no sobreviviremos mucho tiempo. Por ello nos vemos en la necesidad de robarlo en los otros planetas que aún tienen fuego en su centro. El “Plutonio” se lo halla, en cantidades, en el corazón de los planetas como la Tierra, que aún se mantiene con determinado estado ígneo.


  —Ahora comprendo —rugió Furius.


  —Calma, muchachos, si no avanzarán mis hombres-medusas que esperan mi orden para ultimarlos. Los llevaré a Marte, allí me servirán en la “cosmopantalla”. Dentro de poco tiempo tendré ante mi trono la imagen de todos los planetas y con el tiempo, con los datos obtenidos, los dominaré. Sí, Entrarán bajo el dominio de Marte —agregó Abíguera.


  Rápidamente, mientras Abíguera interrogaba a Furius, Román moviendo apenas los labios se comunicó por medio de su “cronostransmisor” con el capitán Carson y su ayudante Sakaroff.


  No había pasado mucho tiempo cuando los hombres-medusas fueron a prosternarse ante Abíguera. Esta, roja de cólera, miró a los terrestres:


  —Entréguenselos a los pulpos, antes que los ahogue en mis manos, ¡perros!


  Pero dos imágenes se recortaron en la entrada. La marciana Abíguera oprimió un botón secreto y se abrió a sus pies una abertura por la que desapareció. Se entabló una lucha violenta entre los hombres-medusas marcianos y los terrestres. El capitán Carson murió ahogado por la mano férrea de un enemigo. Al verlo, Román sacó el “desintegrador”.


  —¡Cuidado! ¡apártense! ¡en un minuto los hago polvo!


  Después de reducirlos, levantaron el cuerpo de Carson y salieron hacia las dos espacionaves. Abíguera ya huía en su cohete-espacial. Abierto el embudo absorbente, como para atrás no podían salir, comprendieron que los marcianos, supermecanizados, en pocas noches habían edificado galerías y un “traga-cohetes” que tenía entrada por una antípoda terrestre y salida por la otra.


  —¡Qué obra asombrosa, lástima que sean tan sanguinarios! —musitó Furius.


  Al llegar al aire libre ya la nave-cohete de Abíguera tomaba altura.


  Las dos espacio naves terrestres, abrieron sus compresores de “energía atomicrónica”.


  —¡Ahora —gritó Román— veremos quién es más veloz!


  Pronto las tres naves se hallaron en la “súper estratósfera”. Abíguera se mordía los dedos y maldecía el no haberlos arrojado a los pulpos.


  —¡Hagan fuego, mis muchachos; si me salvan repartiré las dos terceras partes de Marte, entre ustedes! ¡Si voltean la espacionave, la carga de “Plutonio” que llevamos será vuestra! ¡Adelante!


  Los “desintegradores veloces” comenzaron a funcionar. La nave de Furius y Sakaroff fue alcanzada por un rayo marciano. Cayó. Los pilotos saltaron con sus “salva-alturas”. Con más encarnizamiento aún, Román hizo puntería sobre los marcianos hasta que vio caer el cohete en tirabuzón, alcanzado en pleno centro.


  —Bien, ahora, a recoger a Sakaroff y Furius.


  Al descender sobre las aguas y salvar a sus compañeros oyeron una explosión. Las aguas se elevaron hacia los aires.
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  El anciano cerró los ojos y se preguntó: “¿Será verdad que algún día se harán viajes interplanetarios?” Y recordando las utopías de Julio Verne convertidas en realidad, se contestó con un sí rotundo. De pronto abrió los ojos y se halló ante un ser extraño que, evidentemente, no pertenecía a la Tierra.


  —Soy el profesor Exol XX 48, de Marte, y me enviaron para acompañarlo en un viaje interplanetario. ¿Le parece bien?


  —¡Me parece magnífico! ¿Cuándo partimos?


  —Ahora mismo.


  Así se inició ese viaje maravilloso en que el abuelo guiado por Exol XX 48, conoció interesantes detalles sobre LA LUNA.


  —Sí, señor —dijo el marciano a una pregunta del abuelo—; la Luna tiene dos caras. Sin embargo, como su movimiento de rotación, que en la Tierra dura un día, es igual que el de traslación terráquea, es por ello que siempre se distingue el mismo lado.


  —Los astrónomos terráqueos —díjole al marciano— han verificado cinco accidentes topográficos en la Luna: mares, cordilleras, cráteres, surcos y rayos.


  El anciano se estremeció:


  —¿Sabe que estoy sintiendo un frío espantoso? —dijo.


  —¡Como que el cambio de temperatura del día a la noche, en la Luna, pasa de los doscientos grados centígrados!


  Exol XX 48 le indicó al abuelo que mirara hacia abajo. MARTE.


  —¡Marte! —dijo con una sonrisa en la que se notaba su orgullo—. ¿Cuánto pesa usted?


  —Sesenta kilos.


  —Entonces no bajemos, pues si un terráqueo de cien kilos pesa treinta y ocho en Marte, ¡usted, con su peso, volaría! Así, al pasar, le diré algo más sobre “mi” tierra: nuestro año dura 1,88 de su año terrestre y su velocidad de movimiento alcanza a 89.100 kilómetros por hora.


  El anciano observó por el cristal y vio que estaban sobre SATURNO.
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  Queriendo demostrar sus conocimientos, dijo el abuelo:


  —Estamos sobre Saturno. Lo conocí por los anillos.


  —¿Sabe usted qué son?


  —No —expresó amoscado el anciano.


  —Pues son millones de pequeños satélites que giran alrededor de Saturno, el que, por otra parte, tiene nueve lunas y una de ellas va a contramano de las ocho restantes.


  El abuelo se sintió cansado y rogó al marciano que volviera a la Tierra. Al rato comenzó a dormitar hasta que sintió que alguien lo movía. Abrió los ojos y se vio ante su nieto, quien le dijo:


  —¿Te quedaste dormido, abuelito?


  —¿Dormido? ¡Si acabo de realizar el viaje más maravilloso de mi vida junto a un marciano!


  El nieto lo miró como si el anciano se hubiera vuelto loco de repente.
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  Las recientes inundaciones producidas por las altas mareas en Sumatra alarmaron sobremanera al “comité de colaboración planetaria”. Toda la zona desapareció, en escasísimo tiempo, debajo de las aguas.


  Los miembros de dicha organización se negaron a aceptar la teoría de la Dra. Adelaida Román. Sostenía que una fuerza planetaria obraba por medio de elementos mecánicos superiores sobre el mar, produciendo aludes marinos que cubrían determinadas regiones continentales.


  En la marcha del mundo no se había producido un suceso parecido. Las “pantallas-reflejos” transmitían a los habitantes de las grandes ciudades las horrorosas noticias. La mayoría de los sabios escuchaban con sorna las palabras de la Dra. Román.


  —¿Por qué no restringimos nuestra imaginación, Dra. Adelaida, y nos concretamos a estudiar el problema en un área terrestre? El mar todavía esconde para nosotros muchas sorpresas —dijo uno de ellos.


  —Es cierto —agregó un tercero—, lo que opina el colega: estas inundaciones parciales no deben alarmarnos; estudiemos detenidamente la manera de integrar otra vez los átomos icronicidas, como lo propone el profesor Altius y todo estará solucionado.


  —Estimo que es necesario llevar a la práctica la reintegración del átomo una vez utilizado —agregó la Dra. Adelaida—, pero he podido comprobar que ese poderoso “influjo” se desprende del planeta que en la carta astronómica se llama “Antropohidro”.


  Todos los sabios rieron.


  La doctora no se inmutó y continuó exponiendo sus ideas: Debemos salvar la humanidad. Propongo realizar una investigación del planeta señalado.


  —¿Quién de nosotros dirigiría el viaje, doctora? —preguntó irónicamente el profesor Altius.


  —Yo —respondió sin vacilar la Dra. Román—, demostraré la verdad de mi aseveración.


  Se convino, no sin cierta incredulidad, que se harían los preparativos para un viaje interplanetario. La expedición estaría presidida por la Dra. Adelaida y sus miembros serían voluntarios que tuvieran cierta preparación en ciencias nucleares y en mecánica.


  Las “pantallas-reflejos” llenaban las calles propalando la asombrosa noticia y las sensacionales teorías.


  En la playa del satélite artificial los sabios, entre risueños y temerosos, comentaban la audacia de la joven y sus ideas descabelladas —según ellos—. Por medio de su “cronospantalla” la Dra. Adelaida se comunicaba con la tierra mientras la astronave se dirigía en ascensión vertiginosa hacia las alturas, en dirección al planeta aún desconocido por los hombres.


  Los componentes de la expedición iban provistos de “capuchones sintéticos” que guardaban poderosas reservas de oxígeno.


  —Estamos sobre la órbita del planeta, gritó el Comandante de la astronave.


  —¡Reconozca terreno! ¡Haga las pruebas preliminares al descenso! ¡Cierre los propulsores!


  —¡Usted, jefe de pruebas, sondee el terreno con los visores-sensibles!


  —Terreno llano y firme —respondió el jefe de pruebas—. Se puede descender.


  —¡Listo, descendemos!


  En medio de la oscuridad la “pantalla luminosa” registraba una zona del planeta desde donde parecía brotar la luz vivísima. A medida que la nave se acercaba aumentaba la fosforescencia.


  —¿Qué será, Comandante?


  —Da la sensación de que fueran ciudades de vidrio, iluminadas —contestó este.


  —Sea lo que fuere debemos estar preparados —concluyó la doctora.


  El tablero de la astronave registraba la última parte del descenso. Dos o tres sacudidas y tocaban suelo firme. Intentaron abrir las puertas de la astronave pero un brazo poderoso se lo impidió. La retina de los terrestres solo registraba una luz inmensa y vacía que los cegaba. Al cerrarse desde afuera las puertas, la astronave comenzó a moverse impulsada por una fuerza invisible.


  Poco a poco la vista se iba acostumbrando a la fuerte luz. Veían, al pasar, hombres encapuchados que caminaban sobre puentes eléctricos, de base invisible. Otros andaban por el aire dirigidos por aparatos que cabían en las manos.


  El “cronos-pantalla” lo registraba todo y lo transmitía al satélite artificial de la tierra. Entraron en la ciudad luminosa. Parecía hecha de aluminio y de vidrio. La astronave se detuvo en una inmensa sala transparente. Un grupo de seres encapuchados la rodeó Abrieron desde afuera las puertas. Brazos férreos los asieron y los maniataron con cuerdas de un metal desconocido. Uno de los hombres le sacó a la Dra. Adelaida el “cronos-pantalla”. Quedaba cortada de ese modo la comunicación con la estación interplanetaria.


  —¿Qué se propondrán estos monstruos? —pensaba Adelaida, temblando.


  Uno de los hombres del planeta “Antropohidro” le hizo señas para que avanzara.


  La doctora obedeció; la sentaron ante una pantalla. Una mano oscura y fina la desató y luego hizo funcionar la pantalla. La Dra. Román sintió un vahído. Algo extraño se apoderaba de su pensamiento. Su cuerpo, su cerebro se comunicaba con otra fuerza superior, con otro pensamiento, otro cerebro.


  —Bienvenida, Dra. Adelaida —decía el otro pensamiento—. ¡Escúcheme bien!


  —Escucho; pero por favor, ¿con quién hablo?


  —No tema, habla con Licarión, el primer hombre del planeta que ustedes llaman “Antropohidro”. Quiero explicarle el motivo de esta reunión. Antes de ello debo felicitarla por su obra de pacifismo en la tierra. Además, esto es lo importante, su teoría no era falsa. Nuestras poderosas pantallas registraron todos los acontecimientos que sucedían en la tierra. Créame, vuestros sabios nunca triunfarán del todo, porque, como diré, les falta... les falta fe en la propia obra. Eso es: no creen ni en lo que ellos mismos hacen. Solo conocen la ambición desmedida.


  —Comprendo, pero ¿por qué quieren hundir la tierra cubriéndola de agua?


  —Porque ustedes están destruyendo con vuestras bombas el sistema solar. Nosotros le hicimos la advertencia sobre Sumatra. Dígales a sus sabios que si destruyen esas fórmulas o las entregan a un comité para que las custodien, nosotros cesaremos con las inundaciones. Aquí tiene su “cronos-pantalla”.


  La Dra. Román comprendió que estos hombres, aparentemente monstruosos, eran bien intencionados. Transmitió lo que le dictaban y la proposición que le habían formulado. Pero el rostro de la doctora reflejaba la respuesta negativa de los terrestres. El comité decía no creer en el poderío de los hombres de “Antropohidro”.


  —Bien, doctora, entonces haremos una demostración. Observe su “cronos-pantalla”.


  Adelaida vio cómo fuertes olas corrían hacia la costa Atlántica, a la altura del Río de la Plata.


  —¡Inundarán Buenos Aires y Montevideo; no, por favor, no, que allí tengo a mi madre! No, por... —musitó la doctora.


  Cuando la doctora despertó volvió a encontrarse entre los mismos hombres y además estaban sus compañeros de la astronave.


  Las “pantallas-reflejos” de la tierra registraban ese espectáculo aterrador. No se hizo esperar la respuesta:


  —¡Dra. Adelaida, hable! ¡Dra. Adelaida, hable! ¡Aquí “Comité Interplanetario”, hable!


  La doctora sonrió y comenzó a comunicarse con los sabios de la tierra:


  —Aquí, los habitantes de “Antropohidro” me proponen compartir con ustedes la fórmula para volver a integrar el átomo. Si hubiéramos aplicado la fórmula del Dr. Altius la tierra estaría volando en miles de pedazos, ¡hubiera sido la desintegración a la última potencia!


  “Anoten: Fórmulas X combinadas con Fórmulas Z. Fórmulas O combinadas con Fórmulas Y. ¿Entendido?


  —Respondemos: recibimos fórmulas. Aceptamos pacificación con “Antropohidro”. Destruimos fórmulas destinadas a la guerra. En adelante aceptamos el compartir los secretos nucleares para ayudar al hombre a vivir y no a destruirse. Perfecto. Hemos visto destrucción de fórmulas del flujo para inundar con mareas.


  Había triunfado la doctora Adelaida y su pantalla registraba el júbilo de los habitantes de ambos planetas, al enterarse del pacto que sellaba la amistad y aseguraba la paz.
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  El robot humano escuchó el reloj cerebral que poseía, y al comprobar que se había retrasado un minuto, corrió hacia el botón de los abonados al plan “C”.


  De inmediato, en la habitación de Orphat Xalprt 24 (los terráqueos, luego de la dominación de Saturno, ocurrida por el año 2.300, perdieron sus nombres y apellidos comunes), se escuchó una magnífica melodía, que sirvió para despertarlo. Al mismo tiempo, se habría una parte del techo y penetraba un rayo de sol artificial, que caía sobre el cuerpo de Orphat, dándole una agradable sensación de vida.


  Orphat se levantó con desgano —cosa que también sucedía en 1954— y se dirigió a la cocivitamín, aparato que preparaba por su cuenta las píldoras vitamínicas, único alimento conocido entonces.


  Luego de desayunar, se colocó el traje sintético, confeccionado con acero súper liviano, al mismo tiempo que extensible, por lo cual se fabricaban en una sola medida. Estos “duraternos” se regalaban a los terráqueos al cumplir los 17 años y les duraba para toda la vida. Calzóse después los zapatos con suelas neumáticas, para evitar los choques bruscos con el suelo, al descender. Dirigióse al hangar-nicho, ubicado en la terraza, y se puso el avión individual, un aparato de retropopulsión con alas plegables para hacer suave el descenso. En tanto se dirigía a su oficina de viajes interplanetarios, fue redactando mentalmente diversas cartas a la máquina de escribir telepática, las que encontró redactadas cuando llegó a su despacho.


  Atendió a numerosos viajeros durante el día y por la noche, antes de volver a su domicilio, adquirió un ejemplar del diario parlante y colocándose el avión particular, en contados minutos llegó a su casa.


  Puso el diario parlante en su aparato respectivo y mientras se afeitaba con la máquina rasuradora automática, una voz comenzó a decir: “¡Revolución en Júpiter!” “¡Los marcianos invaden Saturno y se apoderan de importante material de guerra!” “¡Hay grandes divergencias entre la Tierra y Venus!”


  Meneando la cabeza y pensando “igual que hace mil años...”, Orphat encendió la tele-pantalla que, en breves segundos, mostró a su esposa e hijitos que lo saludaban: “¡Hasta mañana, papito!” Era el saludo que le enviaban diariamente desde Marte, donde estaban veraneando.


  Finalizado el diario parlante, se acostó y de inmediato escuchó por el altoparlante-almohada la magnífica sinfonía “La voz de la fragua”, compuesta con los ruidos producidos por cien fuelles, los que lo hicieron dormir en pocos instantes.
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